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A seis reales el ciento 
para los repartid ores de 
la capital.

Avisos, á pre cios ín­
fimos, Periódico inocente, de niñerías y cosas de chiquillo, como juguetes y otras.

,Un peso por el cien­
to de ejemplares para 
los corresponsales forá­
neos.

Comunicados solo en 
verso se insertarán.

COSAS DE ESPANTO.

Siguiendo el Monitor la majadera 
costumbre de asustar á los niños con 
cuentos de espanto, vino dias pasados 
diciéndole á la Patita ¡húÍ! ¡la mano 
de la muerta! mírenla, estaba en las 
cadenas, y es la mano de una mucha­
cha desgraciada ¡cuidado con la mano 
de la muerta, que estaba envuelta en 
un papel!

La Patita no dejó de asustarse por 
el pronto, aunque discurrió así:

Si hay algún sér inhumano
Que corta miembros y naata, 
La Pata que solo es pata 
Nunca perderá una mano.

De esta manera se consolaba, cuan­
do hé aquí que viene el Estandarte 
diciéndole en sus barbas al Monitor, 
que aquella mano parecia ser de un 
individuo que, por hallarlo sin ella, el 
guarda núm. 11 lo presentó al juez 4. ° : 
entonces la Patita esclamó:

Si de una á otra redacción 
Es la diferencia tal.

¿Qué será de aquí á Sisal
Y á Coahuila y Nuevo-Leon?

La madre dijo entonces á la hija que 
aquello del Monitor no debía creerse á 
puño cerrado por no ser artículo de fé.

La criatura replicó: tampoco es ar­
tículo de fé creer en los fueros ni en 
que la constitución es anti-católica, y 
sin embargo, ya ves cómo algunos es­
tán tragando á puño cerrado, ó mejor 
dicho, como si tuviesen gaznate de go­
ma elástica, cuanto dicen los conser­
vadores.

—¿Qué sabes tú si lo creen de veras? 
ademas, ¿no sabes que la constitución 
es la mano que espanta á los conser­
vadores y con la cual ellos también á 
su vez espantan á los niños? ¡descuí­
date!

—No, mamá, esa mano no es la que 
ha de agarrarme, y si los conservadores 
la temen, es con razon, figúrate que si 
los llega á coger

A este le dará en la nuca,
Le volará la chaveta, 
O le estira la coleta 
Y lo deja sin peluca.

Al otro le quitaría 
El estupendo lando 
Que benéfica le dió 4 \.ñ
Una santa cofradía.

Luego esa mano tirana \ , ■^f

Puede destrozarle á aquel ’ 
La banda de coronel '"
Que le dió su linda hermana.

—Vamos, niña, silencio: ya empie­
zas á morder al prójimo! mejor será que 
hagas una plana.

—Si estoy escribiendo alffo de his­
toria.

—¡Historia! ¡Cristo vaya contigo! 
¿Piensas comenzar desde Adan.?

—No, porque vendremos á parar en 
que siendo todos los hombres hijos de 
un mismo padre, son hermanos é igua­
les, lo cual está en abierta contradic­
ción con el sentir del JSco y de la Na~ 
don, que antes preferirían ser espíritus 
malignos que hermanos de los libera­
les.

—Pues qué, ¿será historia eclesiás­
tica.?

—Dios me libre, nanita, figúrese vd- 
que si ahora por quítame allá esas pa­
jas dicen de los liberales que son here-
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j®s, ¿qué seria si comenzásemos á sacar 
á plaza aquello de la papisa Juana, y 
lo otro de los dos papas y el cisma doí 
Oriente, y á probar con la historia que 
los principales herejes como Calvino, y 
Lutero, y Arrio, y Oiíí^enes, habían 
sido eclesiásticos?

¡Dios me libre! La historia de que 
hablo es la de la semana, bajo el siste­
ma de los antiguos romanceros españo­
les que escribían en verso los sucesos 
mas notables de sus héroes; vea vd.:

LEYENDA HISTORICA.

PARECE COSA DE CUENTO.

Se ha hecho valida opinion 
Que querían los reaccionarios 
Sacar á los presidarios 
Por salvar la religion.

Sus cuentas eran completas. 
Porque en estas ocasiones 
No sirven de campeones 
Los santos anacoretas;

Y forzoso era en verdad 
Bascar mártires sencillos 
Que viviesen entre grillos 
Y en dulce comunidad,

Ya que el pueblo no se deja 
Llevar por el bueu. camino, 
Y tiene por desatino 
El arriesgar la pelleja.

Así, en noche malhadada. 
Burlando al ángel del sueño. 
En salir tenían empeño 
Los presos de la Acordada;

Mas se presentó ¡qué chasco! 
A modo de.espectro, Baz, 
Puso á los presos en paz 
Y la reacción hizo jinsco.

Leyenda segunda.
EL MISMO JDEOO CON OTROS CUBILETES.

La Pata profetizó
Y hace tiempo* que predijo.
Volvió á decir, y ya dijo: 
“La reacción no cede, no.”

Es un incordio constante
Que durará eternamente, 
Ni la saña un emoliente 
Ni la apacigua un calmante.

La noche de antes de ayer:
El tumor ya debía estar
A punto de reventar: 
La sangre debía correr.

Pero esa infeliz reacción
Que por donde abre una boca 
Al punto se la sofoca
Y no dá supuración.

Tuvo la suerte tirana
De que el médico la viera
Y al momento le pusiera
Un emplasto, y no de rana.

En la materia ¡oh dolor!
Salir debía un oficial
Que servia para su mal
Entre la guardia de honor 

Del presidente.
Quién mirando que hay guardianes
Hechos ya pus del tumor 
Debe esprimirlos ¡qué horror!

En caliente.

MEDIO POR EA NOTICIA.

Lo merece el Heraldo si se confirma 
lajque nos dió de haber sido derrotadas 
los filibusteros que habían invadido el 
Éátado de Sonora.

¡Oh! si es cierta esa victoria 
Claro está que el Sér Eterno 
Ls prepara á este gobierno 
Las delicias de su gloria,

Por aquí á unos españoles 
Sin pudor y sin conciencia.
Me los pone en evidencia
Y los deja de faroles.

Allá de la Gran Bretaña
Que á favor de un pobre rico
Nos abría tamaño pico,
Calma su furor y saña.

Acá con el juramento
^e le presenta un obstáculo,
Y sin apoyo de báculo
Su marcha sigue contento.

En fin, el fatal tumor
Se propone reventar
Y se dispone á cortar 
Por mayor y por menor.

Alabemos a! Señor.

Otro romance filibustérico,

' POR CUYO asunto le DEBO MEDIO AL 
Heraldo.

Non es de sesudos homes 
Nin de infanzones de pro. 
Querer soplarse á Sonora 
Como si fuera un melon; 
Pero es el caso que vino 
Hecho Crabb conquistador
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Y se metió hasta el Altar 
Cual dicen de hez y de coz; 
Pero salióle al encuentro 
La guardia de la nación 
Y el bravo Miguel Elias 
Al enemigo retó.
Pusiéronse arabos en guardia 
Cada cual con su legion 
Y se comenzó el combate 
Con audacia y con valor. 
Por aquí á un filibustero 
Le deshacen un riñon, 
Por allí al otro una bala 
Le impide el voto y la voz; 
Acullá le quitan á otro 
El modo de ver el sol; 
Este se queda sin muelas, 
Ya el otro no bebe rom. 
Hasta la pierna de Crabb 
Una pelota sintió, 
Y ellos viendo que 1as balas 
Los halagan con amor,. 
Se refugian temerosos 
De una casa en el rincon 
Haciendo el último esfuerzo 
Como en la jaula el buldó\ 
Pero el buen Miguel Elias 
Tuvo la rara invención 
De hacer la casa' un brasero 
Y de ellos sopa de arroz; 
Viendo la cosa tan séria 
Y que llegaba el calor 
Al aparejo^ rendidos 
Quedaron á discreción 
Entregaron veinte rifles 
Y el tal Crabb preso quedó. 
Allí concluyó el combate, 
Y se espera otra ocasión 
De darle A México gloria 
Y un mal rato á la reacción.

La rriamá, cóhtentá de este romance, 
le prornetió á ía hija iin dulce para 
cuándo haga un hiránó eh honor de 
los sonorenses, y apenas la í’a'títa oyó' 
decir cosa de dúlcés, cuando puso pa­
tas á la obra y confeccionó el .siguiente

0A2ÎTÔ GUERRERO.

COÍÍO.

Venid, filibusteros, 
Venid en mala hora. 
Los hijos de Sonora 
Os saben festejar.

Aquí existe otro Elias
Cuya ignífera espada 
A Crabb y á su manada 
Los pudo achicharrar.

¿Queréis una conquista? 
Tomad escapularios, 
Y aquí los racionarios 
Ayuda os prestarán.

Mil viejas irán presto 
En pos de sus banderas 
Serán las vivanderas 
Que el pico os mantendrán.

CORO.

Venid, filibusteros, etc.

Si Craob se encuentra cojo
Y sin caudillo estais, 
Al punto lo encontráis 
En el valiente Otón.

Llamad si nó á Orihuela, 
Y en dos ó tres patadas, 
Pasteles y empanadas 
Tendréis en la Nación.

CORO.

Venid, filibusteros, etc.

Haceos conservadores
Y nobles y aristócratas. 
Odiad á los demócratas 
Y el triunfo es vuestro ya.

Pero si no, cuidado 
Con Yafies que es un chico 
Que os romperá el hocico 
Y el alma os romperá.

CORO.

Venid, filibusteros.
Venid en mala hora. 
Los hijos de Sonora 
Ós saben festejar.

Aquí existe otro Elias
Cuya ignífera espada
A Crabb y á su manada 
Los puede chamuscar.

Contentísima la Pata con el himno 
de la Patita, le entregó el dulce prome­
tido y le ofreció de nuevo bizcochos si 
ponía cuidado en sus demas trabajos 
literarios.

La criaturita, gozosa con la oferta, 
le participó á su mamá que el Sr. Na-
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El Pueblo conbtituyente de S. 
Luis Potosí trae la noticia, con el títu­
lo de ‘‘nuevo derecho ds pernada” de 

^quo el cura de Guadalcázar ha prohi­
bido el uso del matrimonio á los que 
juren la constitución.

—Quiere decir que les ha impuesto 
voto de castidad; ¡chúpate esa! á ellos 
y á ellas. ¡Esto sí que no cabe ni en 
cabeza de guajolote.

—Quien sabe si solo á ellos, ¡pobres 
matronas!

Ni al diablo le habría ocurrido 
Tan semejante locura. 
Desgraciado del marido 
Que en esa trampa ha caído. 
Recomiendo, pues, al cura.
El mismo periódico postula para la 

presidencia de la suprema corte de jus­
ticia al ciudadano Ponciano Arriaga, y 
para la de la República al ciudadano 
Ignacio Comonfort.

—l'Y eso qué te, parece?
—Que no lucharé contra los candi­

datos, y que por lo que respecta á Co­
monfort, si el diablo no hace una trave­
sura

Es mas fácil que un raton 
Atrape y se coma al gato, 
Que deje tal candidato 
De triunfar en la elección.

CANDIDATOS DE LA GUIA
PARA LA LEGISLATURA DEL EsTADO 

DE Puebla.

Propietarios.
C. Manuel M. de Zamacona.
„ Lie. Joaquin Ruiz.

phegui estaba fabricando muy buen 
pan en una maquinaria à propósito, y 
por lo cual le habia dedicado una octava 
que decía así:
Al Sr. Naphegui por su fabrica

DE PAIf.

Tú á quien debemos el dichoso gas 
Y á darnos vienes verdadera luz, 
Porque el ayuntamiento no da mas, 
y que mereces 6 medalla ó cruz; 
Hoy con tu pan la libertad darás 
Alejando del lóbrego capuz 
A tantos infelices panaderos 
Que encerrados trabajan, y sin fueros*

—Bueno, bueno, bueno: ahora ayú­
dame á revisar los periódicos.

—Mamá, vea vd..
El Conservador de Puebla dice:

Fusiles.—Ha sido arrestado D. Dio­
nisio Guerra, vecino y del comercio de 
esta vecindad, por habérsele hallado 
en su casa quince, fusiles y una bande, 
ra blanca con cruz roja.

—¿Y tú qué dices de eso?
—Que era Dionisio y Guerrero 

El tirano á quien se acusa, 
De que allá por Siracusa 
Desollaba al mundo entero.

Pero que este Don Dionisio 
Con sus armas y bandera 
Es guerrero sin mollera 
O muy escaso de juicio.

—¡Criatura! has cometido una mexi- 
canada, Dionisio y juicio no son conso- 
nantes.

“—Pero son asonantes, y váyase lo 
uno por lo otro.

C. Lie. José Mariano Viadas.
„ Administrador principal de cor­

reos Mariano Vargas,
„ Joaquin García Heras.
„ General Cosme Fúrlong.
„ Francisco Ibarra Ramos.
„ Lie. José Rafael Izunsa.
„ Lie. Clemente López.
„ Lie. Francisco Porras.
„ Lie. José Juan Sanchez.
„ Francisco Diaz Sanciprian.
„ Juan Múgica y Osorio.
„ Lie. José Manuel Cardozo y To- 

rija.
Suplentes.

„ Lie. Mariano Jacinto Escanden.
„ Dr. José Franco Morali.
„ Lie. José María Bautista.
,, Secretario de la prefectura J. Ra­

fael García.
„ Miguel UrdapiUeta.
„ Lie. Manuel Maniau.
„ Administrador de rentas de Te- 

ziutlan J. Ignacio Martínez.
,, Lie. Joaquin Bustos.
„ Miguel Andrade.
„ Manuel Ibarra Ramos.
„ Joaquin Ramirez España.
„ Pedro de Ibs Monteros.
„ Gregorio Espinosa.
„ Francisco Mal tinez Espinosa.

Aquí la Guia electoral
No deja qué apetecer
Y apenas se podría ver 
Elección mas liberal'

Juan de D. Arias.

TIP. DE N. CHAVEZ Y COMP.
Calle del Angel núm. 1.


